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Las raíces de un pueblo 

Pertenecemos a la Civilización Occidental, y nos enorgullecemos de unos logros jamás soñados 

en tiempos pretéritos no tan lejanos. Como sucede a los escaladores de las altas cumbres, 

contemplamos el camino recorrido desde Creta y Micenas, con sus divinidades de la Tierra y del 

Olimpo, con sus mitos de Sísifo y Prometeo, con sus leyendas heroicas de Teseo y Hércules…y 

nos complace haber llegado hasta la época de la conquista del espacio. Conocemos con detalle el 

mundo de Homero, la aventura política de Atenas, las formas de vida de los Griegos, las 

vivencias religiosas de los Santuarios Panhelénicos de Delfos y de Olimpia. Seguimos gozando 

como propias las esculturas de Fidias, las pinturas de Polignoto y leemos con moderno 

apasionamiento las tragedias de Esquilo, de Sófocles y de Eurípides. Nos conmueve el idealismo 

de Platón y nos sorprende la ironía de Sócrates. 

 

El gozo legítimo de esta contemplación desde la cumbre del camino andado se debe a la 

necesidad que tienen los pueblos de conocer las raíces de su cultura y de su ser íntimo. 

 

Un contraste hiriente  

Occidente, que tanto se ufana de sus raíces, niega esta necesidad humana a otras culturas. No 

desconocemos excesivamente las grandes civilizaciones de China, de la India o del Mundo 

Precolombino, pero nuestra actitud intelectual con África es hiriente e impresentable. Bwato 

percibe este problema con especial inquietud, porque es una Asociación surgida 

fundamentalmente desde los intelectuales africanos. 

 

No es suficiente con que reconozcamos las ideas estereotipadas de que África es la cuna de la 

civilización. Se nos llena la boca con el monogenetismo universal procedente de una única mujer 

africana y admitimos de buen grado que en África se produjo el tránsito de los homínidos al 

Homo Sapiens. 

 

Este reconocimiento suena a pura literatura. La verdad cruda, como repite insistentemente 

nuestra revista, es que Occidente mira con desdén a su vecina milenaria y la sigue maltratando 

cruelmente con sus falsos colonialismos. 

 

Hacia un conocimiento más profundo de África   

Bwato se propone desde este número iniciar un camino que excite nuestra pasión por el 

conocimiento real de África. Trataremos de presentar a los grandes protagonistas del 

resurgimiento cultural africano. Si de verdad deseamos una integración auténtica, debemos 

escuchar a los autores africanos y aprender sus nombres con la misma facilidad con que 

pronunciamos los nombres de Tales de Mileto o de Anaxágoras. 

 

En este número presentamos un nombre ineludible…CHEIKH ANTA DIOP. 

 



Su libro fundamental, resumen de toda su obra, es The african origin of Civilization: Mith 

or Reality. 

 

El senegalés Diop es uno de los constructores decisivos del  Movimiento Cultural de la 

Negritud, movimiento que abarca en profundidad estudios arqueológicos, antropológicos, 

históricos y filológicos. Se trata de hacer investigación con los métodos experimentales de la 

ciencia más estricta. Por supuesto, no falta en el movimiento el lirismo de poetas africanos y 

europeos que arrancan las esencias más íntimas del alma africana. 

 

Cheikh Anta se educó en las mejores Universidades Occidentales y su saber enciclopédico lo 

puso al servicio de la recuperación de la imagen cultural de África en el siglo XX. Director del 

Laboratorio de Radiocarbono en la Universidad de Dákar, fue el animador del I.F.A.N, Instituto 

Fundamental del África Negra. Diop adquirió fama internacional y su trabajo tuvo continuación 

en  las investigaciones antropológicas de las Universidades Estadounidenses. En Howard 

University se estudió la relación de la cultura africana con el mundo precolombino, gracias a la 

documentación de Diop. 

 

Una visión antropológica global      

La teoría básica de Diop consiste en una división básica global de los pueblos de la Tierra en dos 

categorías: los Negro-africanos y los Arios (que engloban a todos los Caucásicos, los Semitas, los 

Mongoles y los Indios Americanos). Cada uno de estos grupos ha desarrollado una cultura 

diferente acorde con las diferencias climáticas y territoriales de su entorno. 

 

Los Arios han creado unos sistemas patriarcales cuyas notas esenciales son la propensión a la 

guerra y la irrelevancia de la mujer. Poseen una religiosidad rígida en la que adquiere especial 

relieve el pecado y la culpa, la xenofobia, la tragedia, la ciudad-estado, el individualismo y un 

concepto pesimista de la vida. 

 

Los Negro-Africanos, en contraste, han ideado sistemas matriarcales de cultura. Estos 

sistemas se centran en la libertad y la iniciativa de la mujer. Tienen tendencia al pacifismo y 

predomina un sentido dionisíaco del vivir. La religión es idealista y no se resalta el pecado y la 

culpa. En la sociedad matriarcal se promueve la integración racial, el estado territorial, la 

economía regional, el colectivismo social y el tono vital es el optimismo. En este ambiente 

cultural surge una de las maravillas de la literatura africana: el cuento, forma imperecedera de 

expresión alrededor del fuego y del hogar. 

 

El lector de esta visión antropológica global, quizá, se perturbe por la excesiva generalización. 

Pero no hay duda de que sirve para esclarecer las causas de determinadas tendencias históricas. 

No debe olvidarse que la descripción del sistema matriarcal africano se refiere a la natural 

tendencia del Africa Negra, anterior a la Colonización. El Colonialismo destruyó la originalidad 

africana y, entre otras cosas, sembró el machismo, tan extraño a la auténtica idiosincrasia 

africana. El hecho es que, hoy, todo el mundo reconoce que el resurgir de África está casi 

exclusivamente en manos de las mujeres. 

 

Una idea básica revolucionaria 

Según Diop, los pueblos no pueden vivir sólo de la lucha política. Los movimientos 

independentistas surgidos en el poscolonialismo se nutren casi exclusivamente de motivaciones 



políticas. Esta lucha es legítima, pero el Movimiento de la Negritud mira más lejos y capta en 

profundidad el daño psíquico causado en África por el colonialismo explotador. Los africanos han 

perdido la autoestima, sin la que no se puede vivir. Es bien conocido el síndrome del oprimido. 

Carece de historia, no cree en sí mismo y tiende a la mísera imitación del opresor. Los autores 

del Movimiento de la Negritud chocan con la resistencia de los africanos a creer en los 

descubrimientos de un pasado creador y floreciente de África. Una prueba evidente de que el 

producto más dramático de la explotación es la destrucción del alma del oprimido. 

 

Diop defiende que es ineludible recuperar el pasado histórico de África para que los africanos 

conozcan sus potencialidades creativas y la contribución universal de su cultura. Esta 

recuperación debe realizarse conforme a los más estrictos métodos de la ciencia moderna. No 

puede basarse en puros eslóganes publicitarios ni en quejas lacrimógenas, que África no se 

merece. 

 

En concreto, la investigación de Cheikh Anta se orienta a demostrar documentalmente que la 

Civilización Egipcia es una creación de los negro-africanos. 

 

¿Se asombra el lector al oír esto? 

 

Bwato dedicará algún número más a informar sobre esta investigación. Diop confiesa que África 

no resurgirá hasta que la historiografía oficial occidental no reconozca este hecho fundamental: 

la cultura occidental es producto directo del genio africano. 

 

Muchas ideas griegas y semíticas quedarán esclarecidas cuando se admitan sus raíces africanas. 

 

En este número presentamos la Esfinge, descubierta en el siglo XlX, por la primera  misión 

científica francesa. Se afirma que es el retrato del Faraón Kefrén, de la cuarta Dinastía, que 

construyo la segunda pirámide de Gizeh. Data del 2600 antes de Cristo. Se observa que el perfil 

de la Esfinge no es ni griego ni semítico. Es bantú.  

 

La cultura egipcia es una de las más estudiadas por los intelectuales europeos, sobre todo por los 

arqueólogos que han vivido fascinados por los descubrimientos fabulosos de las tumbas y de las 

pirámides. Los novelistas también han contribuido a la fama de Egipto, imaginando mil 

argumentos en el mundo secreto y mágico de los egipcios. Los historiadores, cuando hablan de 

los orígenes de la cultura egipcia, se contentan con afirmar que el período prehistórico, anterior 

al 3000 antes de Cristo, se conoce de forma muy fragmentaria y añaden: los antropólogos 

consideran que los antiguos habitantes de Egipto pertenecían a una rama de la “raza 

mediterránea” mestizada con elementos negroides. 

 

Resultan chocantes los conceptos de raza mediterránea y de negroide.  

 

Después del desciframiento de la escritura jeroglífica por Champollion, la historia de Egipto se 

hizo más inteligible, pero no se desarrolló una investigación filológica sobre los orígenes de la 

morfología y de la semántica egipcias. 

 

Por eso, otro campo de investigación imprescindible en el proyecto de Diop es el lingüístico. La 

semántica y la morfología de las palabras identifican la esencia misma de una cultura. Diop 



sostiene que el origen histórico de la lengua egipcia está en el senegalés, como se puede ver en el 

breve ejemplo que ponemos a continuación. En el próximo número, ofreceremos la demostración 

de que los senegaleses poblaron el alto Nilo dando origen a la historia de Egipto. La semántica 

egipcia debe su estructura a la semántica senegalesa. No al revés. Y la raza egipcia está 

constituida por negros, no por negroides. 

 

Observen la identidad lingüística de palabras de Egipto y de Senegal: 

 

Egipto    Senegal 

 

ATOUM   ATU 

SEK-MET   SEK 

KÉTI    KÉTI 

KABA    KABA, KEBA, KEBÉ 

ANTEF    ANTA 

FARI= THE PHARAOH FARI= TÍTULO DEL EMPERADOR 

MÉRI, MERI   MÉRI, MERI 

SABA (KUSH)   SÉBÉ 

KARA, KARÉ   KARÉ 

BA-RA    BARA, BARI 

RAMSES, REAMA  RAMA 

BAKARI   BAKARI 

 

Creo que este paralelismo lingüístico es una demostración evidente de la comunidad ideológica 

de ambas culturas. 

 

Sirvan estos ejemplos de anticipo de lo apasionante de esta investigación, que prometemos 

continuar...   

 


